
Aquellos jóvenes no podían entender que alguien no fuera consciente de lo que ellos estaban viviendo.
Era algo que para ellos significaba tanto, que no les entraba en la cabeza que alguien no lo conociera. Y
alguien, además, del mismo lugar donde pasó todo. ¿Por qué esa pregunta? ¿Qué buscaba?

Te invito a un momento de silencio, 
a que reces la oración de la Inmaculada Joven, 

y un Ave María.

Pisa fuerte y deja huella...

Amigo: cuando tienes una o varias preocupa-
ciones que te agobian, piensas que no hay
nada más en este mundo y puedes caer en la
tentación de cerrarte en ti mismo y en tus pro-
pias circunstancias. Esto no te ayuda a encon-
trar solución: te deja limitado en ti.

María Inmaculada, la siempre joven, te invita
a que salgas de ti, a que descubras alrededor
de ti tanto y tanto amor; a que descubras a
quien siempre te escucha, aunque le repitas
una y otra vez tus problemas. María te invita a
que vuelvas a contárselo.

Él siempre, siempre, te escucha.

En camino con María

¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes 
lo que ha pasado allí estos días?

Lc 24, 18b

Oración: Bendita sea tu pureza...
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